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El CMI registra las tragedias de Angola, Mozambique y el Congo.
Representantes de iglesias visitan Angola, Mozambique y el Congo para recabar información sobe la violencia en esos países, al igual que lo hicieron en muchos otras lugares y recientemente en Uruguay.  

 

Con el nombre de Cartas Vivas, esas delegaciones son enviadas por el Consejo Mundial de Iglesias (CMI) en el contexto del Decenio de la Superación de la Violencia y preparando la Convocatoria Ecuménica por la Paz a realizarse en Kingston, Jamaica, en 2011.

 

Angola y Mozambique se independizaron  de Portugal en 1975. Angola padeció  una guerra civil de 27 años que causó cientos de miles de muertes y devastó la economía y la infraestructura. Pese al auge actual de la reconstrucción después de la guerra, la mayor parte de la población sigue viviendo en la pobreza.

 

Mozambique, se vio envuelta en la lucha contra el dominio blanco que tenía lugar en las vecinas Sudáfrica y Rodesia (actualmente Zimbabwe) hasta que se alcanzó un acuerdo político en 1992. La guerra y el hambre causaron la muerte de un millón de personas. Entre 2000 y 2002 padeció sucesivas inundaciones y una grave sequía. Actualmente el crecimiento económico es rápido, pero predomina la pobreza

 

La República Democrática del Congo (RDC) vive atrapada en medio de un complejo conflicto que, a juicio de la mayoría, gira en torno a la extracción de los recursos minerales. Según dirigentes eclesiales congoleses han sido asesinados casi 5 millones de personas. La gente ansía la paz y los líderes eclesiales intentan concretar ese camino.

 

Hace seis años, el gobierno firmó un acuerdo de paz con algunos grupos rebeldes, pero otros no lo firmaron. Se derivó de ello una paz relativa. Sin embargo, los líderes eclesiales señalan que, siempre que el ejército nacional realiza operaciones militares contra los rebeldes, éstos incrementan sus ataques.

 

En la República Democrática del Congo (RDC) hay grandes esperanzas de que pronto callen las armas. Pero el reguero de abusos de derechos humanos que los combatientes dejan tras de sí obliga a las iglesias a intervenir.

 

“No importa en qué lado de la frontera se encuentren, ya que todos los grupos armados cometen atrocidades, afirmó Dismas Kyanza, encargado de operaciones de emergencia de la Iglesia de Cristo en el Congo para Kivu del Norte.

 

Agregó que "Aquí actúan grupos armados locales, ejércitos internacionales, grupos armados nacionales y fuerzas extranjeras. El ejército nacional, que se supone debería proteger a los civiles, es también culpable

 

"Fue en 1999 cuando vimos el primer caso de una mujer que había sido violada y le habían mutilado sus órganos. Nunca habíamos visto nada parecido hasta entonces. Poco después empezaron a producirse otros casos", explica el Obispo Jean-Luc Kuye Ndondo, presidente de la Iglesia de Cristo en el Congo de Kivu del Sur. 

 

“En 10 años hubo más de 500.000 de estos casos”, según el Dr. Denis Mukwege, fundador del Hospital Panzi en Bukavu, especialista en el tratamiento de mujeres y muchachas que han sido víctimas de violencia sexual. 

 

 “Los autores de estos crímenes tratan de causar el mayor daño físico y emocional posible”, explica Mukwege a juzgar por las heridas que él ha visto y los informes sobre cómo han sido infligidas a las víctimas. 

 

Para Mukwege la intención es "destruir las comunidades" Las violaciones las hacen “en presencia de los miembros de la familia y de la aldea". Narra que "En Shabunda, hombres armados violaron a la esposa de un pastor delante de su marido y de miembros de la iglesia. Se volvieron después contra el pastor y abusaron de él delante de la congregación. Éste fue el final de esa congregación", añade el doctor.

 

El trabajo es complejo. Se esmeran en sensibilizar a los soldados contra las violaciones a las mujeres y piden a las mujeres que denuncien. “A veces se atreven a denunciar y, cuando lo hacen, los soldados responsables son arrestados y llevados ante la justicia militar. Por desgracia, normalmente las mujeres no suelen declarar" comenta Mukwege.

 

Elenora Giddings Ivory, directora del programa del CMI sobre Testimonio Público, testificó que "El viaje fue una de esas experiencias perturbadoras de la vida. Fue el tipo de experiencias que, para todos los que las viven o las escuchan, constituyen un acicate para hacer algo en relación con lo que han llegado a conocer"  

 

“La palabra violación no es una expresión suficiente para describir las acciones perpetradas en el este del Congo” afirmó Elenora Giddings Ivory. +  (PE)

 

Observación. El artículo fue redactado a partir de los despachos enviados por Fredrick Nzwili, periodista independiente de Nairobi, Kenya, corresponsal de Noticias Ecuménicas Internacionales (ENI) con sede en Ginebra.
 
Nota. En noviembre de 1884 y febrero de 1885, se realizó la Conferencia de Berlín convocada por Portugal y organizada por Alemania. El propósito fue acordar el reparto de los países de África en la expansión colonial. El Congo era considerado propiedad personal del rey Leopoldo II de Bélgica quien entre 1874 y 1877 mandó cartografiar el territorio africano. Luego formó la Sociedad Internacional del Congo para explotar las riquezas de esa zona. Posteriormente el Congo quedó en manos de Bélgica. Portugal extendió su poder sobre Angola y Mozambique, entre otros países. La independencia de Angola. Mozambique y el Congo llegaron cuando sus territorios fueron devastados y las diversas tribus fueron promovidas para la enemistad entre ellas.
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